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CÁI?TAS A UN PROPIETARIO DE BAÑOS 

LA IMPORTANCIA DE LO PEQUEÑO 

ECíA a usted en mi car ta ante­
r ior que cuidase de tener un 
encargado de divert i r a los 
futuros clientes de su balnea­
rio, y esto le h a b r á parecido 
unaminuc i a . «¡Cómo es eso!— 
dirá usted — . ¿No vienen a 
curarse con las aguas? Lo que 
tengo que acondicionar son 
los servicios a esto referente, 
y n a d a más.» 

Sería un error costoso para 
usted si opina de este modo. 
El marco es a veces más im­

por tan te que el cuadro , desde el punto de vis­
ta crematíst ico al menos. Un Greco o un Mu-
rillo, que por sí solos valen un dineral , con 
una buena p r e s e n t a c i ó n valen dineral y 
medio. 

No quiero decirle con esto que descienda a 
minucias t an miserables como las de da r u n a 
propina a los cocheros que lleven más huéspe­
des a su establecimiento a expensas del otro, ni 
que descienda a ofrecer un tanto y cuanto a los 
médicos que le manden clientes—cosa, ¡ay!, 
que oigo decir ejecutan algunos—; pero sí le 
recomiendo que t ra te con deferencia a los mó­
dicos y familias de éstos; lo cual, si lo t iene por 
minucia , es de gran magni tud , y es de justicia, 
pues al fin y al cabo ellos cont r ibuyen al cré­
dito de su negocio de usted. 

Otra pequenez interesante se refiere a la pro­
p a g a n d a , porque y a sabrá usted que no es ver­
dad lo de que el buen paño se venda en el arca , 
o, por lo menos, no es cierto en el siglo ac tual , 
que es lo g rave . 

Pero , ¡por Dios vivo!, no se preocupe del 

vulgo ignaro, sino de las gentes leídas y escri­
bidas. Por cuya razón le añado que la mejor 
p ropaganda será la científica, la que se funda 
en el pleno conocimiento de las vir tudes del 
venero medicinal . Por eso ha producido escán­
dalo en mi interior el saber que hay en España 
balnearios que producen mucho dinero, y cu-
jros propietarios se niegan a obedecer la orden 
dada por el ministerio de la Gobernación de 
que se r ehagan los análisis químicos de las 
fuentes minerales , cuyos análisis son ant iguos, 
de t iempos en que la Química no hab ía con­
quistado los adelantos que son hoy del dominio 
del mundo sabio. No, eso no puede ser. El pú­
blico que paga a la moderna no quiere vivir a 
la ant igua , y tiene derecho, sea docto o no sea 
docto, a saber lo que la ciencia diga de un re­
medio en el cual funda sus esperanzas. Por mil 
quinientas o dos mil pesetas puede usted encar­
gar a un buen anal is ta esa labor, y no debe 
descuidarla . 

La p ropaganda que hoy se reputa la mejor 
no consiste en dar «chocolate con regalo», sino 
en da r buen chocolate;, quiero decir que no 
haga usted ni gaste el dinero en anuncios en la 
Gran Vía o cosa semejante, pues el éxito, si lo 
hubiera , es efímero, sino en i lus t rar al público 
con la verdad de la eficacia de su balnear io y 
con razones serias expuestas por personas idó­
neas (no aludo a los amigos del señor Dato) y 
de solvencia científica. 

F ina lmente , cuide de que el bañis ta , o el 
agüis ta , t engan cómodo y limpio hospedaje, 
aunque no sea lujoso. La limpieza es el lujo de 
los pobres. Es to ,y una buena al imentación, que 
no sea de muchos platos, es lo que piden h o y ' 
la mayor í a de los concurrentes . Mucho cuidadi-
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to con no dar tort i l la a la española, con un ma­
zacote de pa ta tas , ni bacalao a la v izca ína con 
un mazor ra l de pimientos, y , sobre todo, no 

presentar cosas de la ta . Por eso suspendo tam­
bién yo esta car t i ta . 

F A P B E S T O . 

HOMENAJE POSTUMO A UN MÉDICO DE BAÑOS 

E N el pasado mes de sept iembre se realizó 
en Oviedo un acto simpático en home­
naje a la memoria de don Ildefonso Mar­

tínez y Fernández , dist inguido médico que fué 
en aquel la región, que falleció en Oviedo el 16 
de sept iembre de 1855, y cuyos restos mortales 
h a n sido ahora t ras ladados al cementerio del 
Salvador y depositados en u n a sepultura de 
p r imera clase donada por el Municipio oveten­
se, y en la que se colocará por el Colegio Mé­
dico de aquel la provincia u n a magnífica láp ida 
conmemorat iva . 

¿Quién fué don Ildefonso Martínez? 
Aunque pa ra muchos lo que vamos a decir 

no const i tuye secreto, bueno será que, para co­
nocimiento de quienes lo desconozcan y ejem-
pla r idad de todos, registremos en estas colum­
nas algunos de sus más salientes rasgos biográ­
ficos. 

Don Ildef-onso Martínez nació en Eenieo, ca­
pi tal del Concejo de Onís, el H de abril de 1821, 
y falleció en Oviedo el 16 de sept iembre de 
1855. Falleció, v íc t ima de su celo y de su abne­
gación y car idad cr is t iana, asist iendo a los co­
léricos cuando el terr ible azote hizo tantos es­
t ragos en aquel la región. 

Fué , como y a queda dicho, doctor en Medi­
cina y Ciencias, ocupando su p r imera plaza 
como médico de balnear io en el dé Bellús (Va­
lencia), pasando, en 1855, a Buyeres de Nava . 

Apenas había tomado posesión de su cargo 
se desarrolló la epidemia de cólera morbo asiá­
tico, y aunque en el Concejo de Nava exist ía 
g r an número de vecinos invadidos o por él asis­
t idos, el gobernador le obligó a personarse en 
Oviedo y que se hiciese cargo del servicio mu­
nicipal con el ve terano don Federico Ruiz y el 

joven don Cayetano Alonso Casariego, únicos 
médicos que había en el Concejo. Duran te esta 
epidemia halló su gloriosa muer te . 

Ildefonso Martínez tomó par te en var ias opo­
siciones, s iempre con éxitos br i l lantes , y fundó 
el Ateneo Médico-Quirúrgico de Madrid (julio 
de 1840). Fué secretario y presidente de la Co­
misión de gobierno, socio de honor y méri to , 
•atedrático de Fisiología y miembro numerar io 

de la Academia de Ciencias Médicas, y secreta­
rio del Inst i tuto Médico. 

Era profesor doctísimo, filósofo profundo, pe­
riodista notable, del que hab lan con el m a y o r 
elogio Menéndez Pelayo, Valera, Laverde Ruiz 
y otros al historiar la cul tura y filosofía nacio­
na les . 

De sus escritos, mencionan Fuertes Acevedo 
y Martínez Reguera los s iguientes: 

Del influjo de lo físico en lo moral y viceversa 
(discurso, 1842). Be los ingenios j^or las ciencias, 
en el cual el lector hallará la manera de su inge­
nio para escoger la ciencia en la que ha de apro­
vechar la diferencia de habilidades que hay en 
los hombres, y el género de letras y artes que a 
cada uno corresponda en particular (1845). Ano­
taciones de nueva Filosofía de la naturaleza del 
hombre no conocida y alcanzada de los grandes 
filósofos antiguos, la cual mejora la, vida y la sa­
lud humanas (1847). La filosofía médica (1848). 
De la pelagra y mal de la rosa en Asturias 
(1848). La flora de Bellas (1851). El buscapié 
del Buscarrido (1851). La apología de los ciegos 
o la homeopatomanía (1851). Espejo del verdade­
ro médico (1855). Médicos perseguidos ^jor la In­
quisición española (1855). Cartilla piopular y 
terapéutica del cólera. Y otros muchos t ra ­
bajos. 



Crenolcgía es una ciencia 
(jue, por sus caracteres, del)e 
ser indiscutiblemente inclui­
da en el grupo taxonómico 
de las ciencias naturales; in­
clusión que se justifica aún 
con mayores motivos si aten­
demos a que, por razón de 
su etimología y dependen­
cia, constituye uno de lo& 
ó r d e n e s de conocimientos 
que integran l a disciplina 
hidrológica; o lo que es lo 
m i s m o , f o r m a en último 

análisis uno de los grandes capítulos d é l a Hi­
drología, ciencia cuyo carácter natural quedó 
también establecido en el lugar correspon­
diente. 

Ahora bien: como ciencia debe responderá 
los caracteres esenciales que corresponden a 
este grupo de taxonomía outológica (aceptan­
do el escolasticismo Wolflano), y, por lo tanto, 
estar constituida por una serie de verdades de­
r ivadas sistemáticamente de un principio fun­
damental y dirigidas a un fin determinado. 

Tres son, por lo tanto, los factores ontológi-
cos esenciales que integran el concepto de cien­
cia: 1.°, existencia de un principio fundamen­
tal origen de las verdades deducidas; 2.°, cons­
titución de un procedimiento sistemático de 
deducción, y 3.°, establecimiento de una finali­
dad definida. 

Se comprende que, consti tayendo estos tres 
elementos integralmente el concepto ontológi-
co de ciencia, a una variación cualquiera en la 
naturaleza de los mismos ha de corresponder, 
necesariamente, una variación correlativa en 
la de la disciplina por ellos estatuida, y como 
la contraria es evidentemente cierta, se deduce 
de ello la veracidad de la recíproca con arre­
glo a los principios de la lógica más estricta; 
esto es, que a una variabil idad en la naturale­
za de la disciplina coi'responde correlativa­
mente una variación en los elementos que la 
integran; todo en el supuesto outológico que 
venimos considerando. 

De aqtii se desprende que, al ofrecer la cien­
cia crenológica una característica tal , que im­
pone su inclusión en el grupo nosológico de las 
físico-naturales, los atributos que especifiquen 
sus elementos outclógicos constituyentes han 
de presentar rasgos diferenciales que los distin­

gan de un modo preciso de los que presenten 
los mismos factores en otro grupo taxonómico 
cualquiera, en el de las exactas, por ejemplo; 
y , efectivamente, en armonía con lo expuesto 
vemos que, opuestamente a lo que ocurre en 
estas últimas ciencias, las naturales no nos 
ofrecen como piincipio fundamental o punto de 
origen para su sistematización una verdad sim­
ple, axiomática o postulática, sino que su fun­
damento es complejo, a veces extraordinaria­
mente heterogéneo, y que no teniendo el carác­
ter axiomático que especifica el de las exactas , 
necesariamente ha de provenir de otras disci­
plinas, ya que, siendo anterior o primordial a 
todo otro concepto dentro de la ciencia que van 
a integrar, no puede ser deducido de n inguna 
de las verdades contenidas en ella, por ser ge­
néticamente todas ellas posteriores a él. 

Necesariamente, pues, las ciencias natura­
les, y con ellas como parte integrante la Cre-
nología, ha de deducir los elementos formes de 
su fundamento de otras ciencias, que por esta 
razón se denominan, con relación a la neofor-
mada, ciencias auxiliares. Adelantaremos aquí 
el concepto de que en su sistematización, las 
ciencias de que venimos t ra tando necesitan 
también del concurso de disciplinas adyu­
vantes. 

Se comprende sin grandes esfuerzos intelec­
tivos que la naturaleza y cant idad de les cono­
cimientos exógenos que han de integrar el fun­
damento de una ciencia han de gua rda r una 
estrecha relación con los fines que la misma se 
proponga; y , por lo tanto, establecida y a en las 
definiciones que conrtituyen la tesis pr imera 
de estos sucintos apuntes la finalidad de la 
ciencia crenológica, no es fácil deducir cuáles 
serán las entidades a las cuales tendremos que 
interesar el aporte de los primeros materiales 
de la tectónica estructural de la nuestra; y , en 
efecto, vemos que, en vir tud de las coiisidera-
ciones precedentes, la Crenología se nos ofrece 
hoy como un frondoso árbol científico, a cuyo 
tronco o fundamento concurren, prestáudole ' la 
savia vivificante de sus adquisiciones cognos­
cibles: en primer lugar , la Geología,, la Física, 
la Química, la Patológica y la Terapéutica, y 
secundariamente muchas otras disciplinas, ope­
rando en los materiales constitutivos de cada 
una de ellas una selección adecuada, regida 
por la ponderación equitat iva y regularización 
ai'mónica de los necesarios a nuestro ñu . y§a -
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mos ahora cómo han ido estas ciencias ocu­
pando, con relación a la Crenología, su puesto 
de ciencias auxil iares. Es indudable que no 
pudo ser desapercibido para los observadores 
de todas las épocas que el problema cronológi­
co estaba en real idad integrado por dos varia­
bles complejísimas, funciones a su vez de otras 
variables funcionales de un orden inferior; la 
pr imera de estas variables superiores era in­
discutible el enfermo, es decir, la enfermedad; 
la segunda estaba evidentemente constituida 
por el agua, esto es, por su composición; enfer­
medad y composición físico-química del agua 
fueron los dos jalones que guiaron a la Crono­
logía en su prístina vía; la prueba de ello la te­
nemos de un modo irrefutable, dentro ya del 
período histórico positivo, en los escritos de 
Pausanias al hacer la exegética del simbolismo 
que encerraban las ceremonias de Júpi ter Ly-
ceano en Haño (Arcadia) y la especialización 
de otra fuente de la misma Arcadia para com­
bat i r la esterilidad; los de Vitrubio, que, aun­
que limitados a las termales, atribuía las accio­
nes beneficiosas de estas aguas a las substan­
cias que disolvían merced a su calentamiento 
en el seno de la t ierra y cocción subsiguiente 
con los minerales sometidos a su contacto, di­
vidiendo ya las aguas en sulfurosas, alumino-
sas, saladas y bituminosas; los de Plinio, el 
cual, en su Historia Natural, aceptaba la cla­
sificación de Vitrubio, dando indicaciones pre­
cisas acerca de sus indicaciones y modos de 
empleo, añadiendo que los vapores de algunas 
de ellas constituían un gran remedio; recorda­
remos también a este efecto que Séneca, com­
part iendo el entusiasmo de su tiempo por las 
aguas , escribía «que son buenas para las oftal­
mías y para las enfermedades de los nervios, 
que curan perfectamente las enfermedades cró­
nicas declaradas incurables por los médicos y 
que hacen desaparecer las úlceras, etc.»; aña­
diremos que en esta época se señalaban ya las 
que apaciguaban los dolores reumáticos, las 
que disolvían la piedra y las que descargaban 
las visceras, favoreciendo el curso de los humo­
res malos, etc.; estos dos conceptos primordia­
les, que han trascendido hasta nuestros días 
ampliados por procedimientos analíticos más 
poderosos, pero no controvertidos, así como la 
necesidad que el segundo de los conceptos 
enunciados en t rañaba de inquirir la composi­
ción de las aguas , impusieron ab origine a los 
hidrólogos la necesidad de buscar los funda­
mentos de sus juicios en las disciplinas que pu­
dieran proporcionarles estos dos elementos: co­
nocimiento previo de las enfermedades y cono­
cimiento químico-físico de los elementos que 
in tegraban las aguas; fueron, pues, después del 
misticisuio mítico, la Patología y la Química 
las primeras ciencias positivas auxil iares de la 
Crenología. Casi coetáneo con este hecho es el 
de la integración de la Geología y Terapéutica 
al grupo auxi l iar cronológico, como se des­
prende ya de los trabajos o escritos que apare­

cen en la Historia Natural de Plinio, y que y a 
hemos citado, así como de los de Pausanias y 
Vitrubio también mencionados en cuanto al 
concepto geológico; y es natura l que así suce­
diese, porque nada más lógico que t ra ta r de 
aver iguar a qué debe el agua esa constitución 
que tan especiales cualidades le suministra y 
la relación necesaria que debe existir entre el 
elemento hídrico y la composición y estado de 
los materiales con los cuales se pone en con­
tacto, únicos que pueden proporcionarles los 
componentes que caracterizan su acción; tam­
bién la lógica impone la noción de la rapidez 
en la integración de la Terapéutica al conjunto 
de los conocimientos auxil iares de la Crenolo­
gía, porque es natural pensar que los hidi'ólo-
gos primitivos tratasen de investigar el meca­
nismo, así como los modus operandi que permi­
tieran obtener el máximum de rendimiento 
beneficioso o efecto útil; por último, el hecho 
de no poderse explicar la acción de algunas 
aguas, tales como las oligom'tálicas, por su com­
posición química, ha obligado a demandar a 
otras disciplinas la razón de sus efectos terapéu­
ticos; y entonces, pero esto muy recientemente, 
la explicación del modo de acción de las aguas 
minerales se dedujo del estudio de los fenómenos 
eléctricos, de la ionización, de los coloides, de los 
fermentos metálicos y , por último, de los gases 
raros, muchos de los cuales sólo conocíamos 
por la Astrofísica; y de este modo la Física vino, 
en unión de algunas de sus ramas parcialmen­
te ya diferenciadas, junto con la Química bio­
lógica, rama en cierto modo desgajada y a del 
tronco común de la Química, a completar el 
complexus de los prolegómenos al estudio de la 
Crenología, completando el conjunto de sns 
ciencias auxil iares. 

Hemos dejado, pues, establecido las ciencias 
que en el concepto fundamental o de principio 
constituyen las l lamadas, desde el punto de vis­
ta que estudiamos, auxiliares, y que contienen, 
por lo tanto, los conocimientos que han de for­
mar parte del núcleo de origen de la nuestra , 
integrando su conjunto, en consecuencia, u n 
cúmulo de material cognoscible que preceden­
temente al estudio de la Crenología hemos de 
poseer, y que constituyen por esta razón sus 
prolegómenos obligados. 

Pero ya hemos anticipado que todas las cien­
cias necesitan también conocimientos pertene­
cientes a otras disciplinas para su recta siste­
matización. 

También habíamos dejado establecido que 
la variabil idad de la naturaleza taxonómica 
de una ciencia implicaba necesariamente una 
variabi l idad correlativa de sus factores for­
matrices, y que, por lo tanto, los que perte­
necen a las ciencias clasificadas como natura­
les o físico-naturales tenían que diferir de los 
que constituyen las pertenecientes a otros 
grupos nosológicos, y, en su consecuencia, los 
principios que informan la sistematización 
de la Crenología afectarán caracteres diferen-
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cíales y peculiares a la na tura leza de esta 
ciencia. 

Efectivamente: la sistematización filosófica 
de esta disciplina está necesariamente condi­
c ionada por la dis t int iva de sus fuentes de co­
nocimiento; fuentes que, como todas las de su 
grupo, están constituidas por la observación y 
la experiencia; y por ende, el sistema filosófico 
que ha de presidir su desarrollo sistemático no 
puede ser otro que el analogismo, el cual exige 
pa ra su rec ta aplicación un conocimiento de 
las ciencias filosóficas precedentemente adqui­
r ido, y cuya importancia es tan capital para la 
formación de los procesos intelectivos de gene­
ralización, que sin él no podríamos jamás lle­
g a r a la recta formación de juicios y , en su 
consecuencia, a consti tuir ciencia; un ejemplo 
ha rá esto más evidente: la observación nos de­
mues t ra que las aguas hipotermales ext remas 
son perjudiciales para los tuberculosos hemop-
toicos; en presencia de este hecho, un ignaro 
en lógica, podría establecer el siguiente juicio: 
es así que las aguas hipertermales no son hipo-
termales; luego las aguas hipertermales no son 
perjudiciales para los tuberculosos hemoptoi-
cos. Ya se supondrá los resultados crenotera-
péuticos que obtendría el que, desconociendo 
las l imitaciones de los conceptos negat ivos, no 
pudiese desent rañar el elemento sofístico que 
encierra el antedicho juicio, y , en armonía con 
su conclusión, enviase la clase de enfermos a 
que el mismo hace referencia a las aguas que 
en él se des ignan; esto no es más que un ejem­
plo; pudieran citarse muchos otros, aunque más 
complejos. 

El conocimiento de la Filosofía constituj'-e, 
pues, un prolegómeno obligado a esta clase de 
estudios, y con más razón hoy día, en que atin 
esta ciencia no ha pasado de su fase constitu­
yen te . 

Eesumiendo podemos decir que, según se 
desprende de lo expuesto, los prolegómenos obli­
gados del estudio crenológico son par te de los 
que const i tuyen la Fís ica, la Química, la Geo­
logía, la Patología, la Terapéut ica y la Filoso­
fía en pr imera l ínea. 

Geologia y Geognosia.—Establecida y a la ne­
cesidad del estudio de la Geología como prole­
gómeno necesario para el conocimiento crono­
lógico, vamos a cont inuar este estudio con un 
sucinto relato de lo que debemos entender por 
este nombre , o lo que es lo mismo, formarnos 
un claro concepto de esta ciencia con la breve­
dad que la l imitación de espacio y t iempo nos 
impone, pa ra lo cual hemos necesar iamente de 
empezar por establecer su definición, y segui­
damente los elementos de juicio necesarios pa ra 
una recta interpretación. La pa labra Geología 
t iene en el concepto lexicográfico una radica l 
et imológica or ig inar ia del gr iego, pues proce­
de, efectivamente, de las voces helénicas 
(tierra) y ( tratado); y , por lo tanto , acep­
tando como base de nues t ra definición el con­
cepto etimológico, se nos ofrece entonces esta 

ciencia como una disciplina que en t raña u n a 
significación de excesiva ampli tud, puesto que 
en ta l convención tendríamos que definirla di­
ciendo que era la rama de las ciencias natura­
les que trata de la tierra, y claro está que, com­
prendido en un sentido tan am.plio, la Geología 
abarcar ía dentro de sus límites ciencias múlt i ­
ples, tales como las secciones correspondientes 
de la Astronomía, la Geografía, la Mineralo­
gía , la Litología, la Zoología, la Botánica, la 
Antropología, la Paleontología, la Geodesia, la 
Geognosia, la Geogenia, la Geotermia, etc. , 
a lgunas de las cuales hab ían a lcanzado y a 
una completa diferenciación ontológica mucho 
tiempo antes de que se consti tuyese la Geolo­
gía, que al fin y al cabo t iene su origen relat i ­
vamente moderno como ciencia diferenciada, 
puesto que su ant igüedad apenas si sobrepasa 
en este concepto los últimos años del siglo xv i i i , 
en cuya época se iniciaron los trabajos de 
A. G. Werner , que fueron realmente los funda­
mentales en el orden cronológico de su forma­
ción, y aunque es cierto que los adelantos o 
progresos realizados por esta ciencia en tan 
corto lapso de t iempo, no dejan de ofrecer mo­
tivo de admiración y han permit ido el ensan­
char los estrechos límites empíricos en que se 
encerraba su pr ís t ina concepción y aspi rar a 
convertirse en especulativa, no es menos cierto 
que, a pesar de esto, y en vir tud de las razo­
nes antes expuestas, los geólogos han restrin­
gido el carácter amplio que antes hemos ex­
puesto como deducido del concepto etimológi­
co, y hoy se acepta por la genera l idad la idea 
de que la Geología debe definirse como la cien­
cia natural que estudia la morfología, tectónica, 
esteqidoquímica, genética y dinamismo elemen­
tal y global de la tierra. 

Limitado así el concepto geológico, se segre­
gan de él a lgunas de las ciencias que lo inte­
g raban en la definición etimológica, tales como 
la Mineralogía, Botánica, Zoología, Antropolo­
gía, Geodesia, Astronomía y Geografía, que de 
su cual idad de const i tuyentes pasan al más 
modesto rango de auxi l iares . Veamos ahora 
cómo se ha l legado a establecer la actual Geo­
logía. 

En todos los ramos del saber humano las ver­
dades no se han establecido de u n a manera 
brusca y sin transición, sino que siempre han 
ido precedidas de vis lumbres más o menos te­
nues que las anuncian , y con arreglo a esta ley 
general de ontogénesis científica, la Geología 
ha tenido un período preconst i tuyente forma­
do exclusivamente por digresiones de carác te r 
ne tamente paleontológicas en su período ini­
cial, y en este sentido es taban rea lmente orien­
tados los trabajos de Jenófanes o Xenófanes de 
Colofón en el año 535 antes de Cristo; los de 
Herodoto sobre las conchas de las mon tañas 
de Egipto; de Lucrecio, cua ren ta años an tes de 
Cristo, sobre los seres ex t raord inar ios y vege­
tales colosos que hab ían precedido a la apar i ­
ción del hombre en la t ierra , y los de Tertul ia-
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no y Agustín de Hippona, que interpretabau 
la existencia de las conchas fósiles como la 
p rueba irrefutable del diluvio bíblico; debemos 
decir, sin embargo, que y a duran te este perío­
do existieron autores que diser taron bajo un 
aspecto puramente geogénico, y asi venios a 
Xanto o J a n t o de Lydia a t r ibui r la presencia 
de conchas fósiles en grandes a l turas a fenó­
menos de emigración veriñcados en v i r tud de 
procesos de t ransgresiones bathyales (mari­
nas); a Estrabon, el año 1." de nuestra Era , 
achacar este mismo fenómeno a movimientos 
epirogénicos (orogenéticos); a Ovidio en aquel 
mismo tiempo y a Jus t ino , comentador de Tro-
go Pompeyo, expl icar por igneo-orogeuesis la 
formación del planeta, deduciendo este liltimo 
de la creencia en la iniciación criogénica po­
lar la pr ior idad de la raza escita; Leonardo de 
Vinel, en 1500; Fracas tor diez y siete años des­
pués, y en 1575 Bernardo de Palyssi , a t r ibuye­
ron la presencia de las conchas fósiles a proce­
sos bathyales , en oposición a la creencia dilu­
vial ex tend ida en aquel la época. Fabio Colon-
na , en 1626, acepta también pa ra la explica­
ción del mismo hecho la hipótesis ba thya l y 
dist ingue y a las formaciones mar inas y las la­
custres, demostrando por pr imera vez que los 
dientes encontrados eu los terrenos que hoy se 
conocen como permocarboní fe ros no eran de 
serpientes, sino de selacios; Stenon, en 1670, 
establecía la cronología orogénica, y en 1693, 
Leibnitz, en su Protogoea, sostenía una teoría 
que se daba la mano con la de Jus t ino y Trogo 
Pompeyo antes ci tada; Hooker, en 1726; Swe-
demborg en sus Obras filosóficas y mineralógi­
cas de 1735, y Moro en 1740, emitieron ideas 
ingeniosas sobre la génesis de los fenómenos 
geológicos, y Marsili en este mismo año intentó 
local izar los fósiles, sistematización completa­
da posteriormente por Dónate, cer rando el pe­
ríodo preconst i tuyente con los admirables tra­
bajos geognósicos de Guet tard en 1752, los pa­
leontológicos de Targioni en 1754, los geotaxo-
nóniicos de Arduino y Lehmann en 1759, así 
como los de Buffon en 1780. Pero, a no dudar­
lo, n inguno de los trabajos citados, aunque ad­
mirables desde el punto de vista de su ñnal i -
dad , l legaron a consti tuir un conjunto sistemá­
tico de verdades , enlazadas ent re sí por rela­
ciones de mutua dependencia o generación, 
que es lo que carac ter iza a la verdadera cien­
cia: no eran n a d a más que verdades parciales; 
pero no es taban lejos los tiempos en que esto 
había de suceder y , en su consecuencia, en t rar 
la Geología en su período const i tuyente; y , en 
efecto, al Analizar el siglo xvi i i Werner , jefe 
de estudios en la Bergakademie de FreilDerg, 
dis t inguía en Alemania formaciones basadas 
sobre la composición mineralógica de las ca­
pas , y las a g r u p a b a en series que correspon­
dían a los g randes períodos de la historia de la 
t i e r ra de la mane ra siguiente: 1.° Terrenos pr i­
mit ivos, desprovistos de fósiles y comprendien­
do los grani tos , gneis , micasquistos, pórfidos. 

serpent inas, etc. 2° Terrenos de transición, 
que comprenden los formaciones siguientes: 
esquistos arcillosos, esquistos silíceos, gi-au-
wackes diori tas y gypsos de t ransición, ence­
r r ando las pr imeras petrificaciones. 3 . " Te­
rrenos de sedimentación, q u e comprende la 
mayor par te de las sedimentaciones de la Eu­
ropa centra l , y ciertas formaciones que , como 
las basál t icas, han sido reconocidas después 
como volcánicas. 4." Terrenos de t ranspor te , 
comprensivos de diversas formaciones detrí t i­
cas de formación reciente; y 5." Terrenos vol­
cánicos 

A J a m e s Hutton corresponde el indiscutible 
méri to de haber sido ol pr imero en definir los 
períodos geológicos, basándose en los datos es-
travigráficos en su obra Historia de la 'l'ierra, 
escrita en 1799; Playfair resume así la opinión 
de Hut ton en 1802: «Ha hecho notar que en 
muchas ocasiones en que el esquisto pr imario 
se levanta en lechos casi vert icales, cubierto 
por capas horizontales de piedras areniscas se­
cundar ias , estas úl t imas son penet radas de una 
mane ra i r regular por el esquisto subyacente en 
forma de fragmentos unas veces angulares y 
otras redondeados, como si hubiesen sido des­
bastados por el frotamiento.» De aquí deducía 
Hut ton que los estratos pr imarios eran forma­
ciones sedimentar ias que per tenecían a ciclos 
anter iores , y por lo tanto establecía el origen 
metamórflco del grani to y de los esquistos cris­
talinos. A pes.i-r de esto, se ha querido hacer a 
Hutton el fundador do la teoría Plutónica en 
oposición a la Neptúnica que se a t r ibuye a 
Werner . Poco t iempo después, en 1807, apa­
rece el Tratado elemental de mineralogía de 
Alej. Brongniar t , en el que se esfuma y a la 
subdivisión de los terrenos sedimentítrios en 
sedimentar io inferior, medio y superior, subdi­
visión confirmada en 1822 por Cuvier,. el cual 
califica al sedimentar io superior como tercia­
rio, asignándole como límite inferior la creta 
exclusiva o los lignitos y arcil las plásticas in­
clusives; en fin, en 1829, Desnoyers diferencia 
los cuaternar ios , y , por últ imo, J o h n Phil l ips 
in t roduce en la ciencia los nombres de era Pa ­
leozoica, Mesozoica y Neozoica, der ivados del 
criterio paleontológico, para designar los terre­
nos pr imarios , secundar ios y tercio-cuaterna­
rios, sinonimia que los geólogos modernos han 
aumentaao con la desinencia era azoica o ag-
nostozoica pa ra designar los terrenos de la era 
a rca ica o precámbricos, y en este estado de su 
formación nos encontramos la ciencia geológi­
ca en el día de hoy. 

Pero la geología p a r a su estudio exige una 
sistematización didáct ica, y esta necesidad h a 
impuesto la p r imera división de la ciencia que 
nos viene ocupando en Geología General y Des­
cript iva, comprendiendo la pr imera la Geotec­
tónica y Geogenia y la Bathyotectónica con la 
ba thyogenia , y la segunda la Bathyagnosia y la 
Geognosia; esto es, comprendiendo la pr imera 
la estequiología y dinamismo de los elementos 
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geoformatrices, y abarcando la segunda la gra-
fológica de estos mismos elementos. 

Geognosia.—Da lo anteriormente expuesto se 
deduce el concepto en que hoy se acepta esta 
desinencia, y en efecto, la palabra geognosia, 
cuya etimología griega radica en los dos voca­
blos -¡fi (tierra) y 7-̂ 0)3'.; (conocimiento), es la par­
te de la Geología que tiene por objeto el estu­
dio de la composición mineralógica, estructura, 
forma, extensión y relaciones de los diversos 
grupos o sistemas de masas péti-eas que consti­
tuyen la parte sólida del globo. La Geognosia 
comprende la Litología, Paleontología y Llstra-
tigrafía. 

Veamos ahora cuáles son los problemas cro­
nológicos esclarecidos por los conocimientos 
que a nuestra ciencia aportan, de consuno, la 
Geología y su rama la Geognosia, diferencian­
do en esta últ ima los tributarios de la estiati-
grafía, los cuales, por la importancia qUe han 
adquir ido, estudiaremos más detenidamente a 
continuación, bajo un epígrafe aparte. 

Aisladas de este modo todas aquellas cues­
tiones crenológicas dependientes de la discipli­
na estratigráfica, queda reducido este análisis 
al estudio de la relación existente entre la com­
posición del elemento hídrico de las fuentes 
minerales en su aspecto global o de conjunto y 
la de los terrenos en que emergen o con los cua­
les establece relaciones en su trayecto, caso de 
ser posible esta investigación. 

Pero aun así, l imitada esta inquisición, no es 
tan sencilla como a primera vista parece; lejos 
de eso, compi'cndido de este modo el problema 
a resolver, entraña todavía la ardua cuestión 
del origen de las aguas que alimentan las fuen­
tes minerales; es necesario, por lo tanto, una 
nueva escisión de este asunto, dejando para 
más adelante la discusión del origen primogé-
nico de estas aguas , analizando las hipótesis 
que para explicarlo han ofrecido. 

Queda, pues, reducido nuestro objeto al úni­
co problema de determinar las relaciones exis­
tentes entre la constitución mineralógica d é l a s 
aguas y la composición de los terrenos en los 
puntos de emergencia. 

Se ha querido establecer en este sentido una 
r ígida sistematización ligando estrictamente la 
composición químico-física del aguade las fuen­
tes a la del terreno en que emergen, pero 
a i>ri&vi puede ya deducirse la falta de exacti­
tud de estas relaci mes , si se tiene en cuenta 
que en el lai-go trayecto que a veces recorren 
las aguas crenógenas antes de aflorar por fallas 
diaclasas, etc. , so ponen en contacto con los 
más variados terrenos, algunos de los cuales 
pudieran no pertenecer al mismo sistema o cla­
se que aquel en el cual verifican su emergen­
cia; sin embargo, dando cierta laxi tud a esta 
casuística, podemos admitir que, en general , 
las aguas mesotennales e hipotermales de fuer­
te mineralización clorurada o sulfatada, emer­
gen en terruños epigéuicos, esto es, de un deter-
minismo francamente Neptúnico, especialmen­

te supracretáceos, mientras que, por el contra­
rio, las hipertermales, débilmente mineraliza­
das, sulfuradas sódicas y alcalinas se hallan en 
relación con terrenos hipogénicos, primitivos o 
arcaicos; esto es, con formoxiones que recono­
cen una causística plutónica o afín. 

Aplicando ahora estas leyes deducidas a las 
fuentes españolas, podemos di viair nuestra Pen­
ínsula con un fln didáctico, o sea semiesque-
mátieamente, en regiones o grupos crenológicos 
en la siguiente forma: Grupo pirenaico. Grupo 
astur-galaico. Meseta central y grupo hético 
meridional. Estudiemos ahora las característi­
cas de estos grupos: 

Grupo pirenaico. — Predominan en él las 
aguas sulfuradas mesotermales, generalmente 
calcicas,y las sulfurosas sódicas hipertermales, 
en relación estas últimas con terrenos granít i­
cos y las primeras con terrenos terciarios, en 
cuya época tuvo efecto el levantamiento de la 
Cordillera. 

En la zona limítrofe del cámbrico y eoceno 
se ven aguas bicarbonatadas, y derivándose de 
la cuenca volcánica de Olot, nacen aguas car­
bónicas ferruginosas (San Hilario). También 
en estratos siliiricos se ven algunas de esta 
composición. En el manchón cretáceo de las 
montañas cántabro-alavesas hay aguas sulfa­
tado sódicas (Cestona), cloruradas (Molinar, 
Besaya) y sulfuradas por manifiesta reducción 
de los sulfates, como son: Orraáiztegui, Gavi-
ria, Arechavaleta y Liérganes. 

Grupo astur galaico. — En la caliza carbo­
nífera que abunda en Asturias, emergen aguas 
de débil mineralización y gran temperatura, 
como Caldas de Oviedo, y en relación con es­
tratos cristalinos, hipertermales, mesotermales, 
sulfurado sódicas y bicarbonatadas, lo mismo 
o muy análogo a lo que hemos visto que ocu­
rre en los Pirineos y en otras comarcas. 

Aunque aguas salinas fuertemente minerali­
zadas como la Toja, brotan en el granito, bien 
se alcanza que tienen más relaciones con depó­
sitos marinos que no con los de carácter azoico. 

Meseta central.—La Meseta central españo­
la se formó a expensas de tres lagos tercia­
rios sobre la intumescencia primitiva del levan­
tamiento herciniano; estos tres lagos son: el de 
la cuenca del Duero, formado por una superfi­
cie paralelográmica, cuyos vértices correspon­
den a León, Burgos, Salamanca y Sepúlveda, 
formando, por lo tanto, el Centro-Norte, y es­
tando limitada al N., por la cordillera cantá­
brica; al E., por las sierras de Burgos y Soria; 
al S., por el Guadarrama, y al O., por una línea 
imaginaria entre Salamanca y León; a este lago 
se le asigna un área de unas 5.000 leguas cua­
dradas . El segundo lago debió tener por lími­
tes, al O. y N. , el Guadar rama hasta la sierra 
de Guadalupe; al S., los montes de Toledo y las 
vertientes orientales de Sien-a Morena y Sierra 
de Alcaraz, cerrando el circuito las colinas de 
Sierra Pela y la región montañosa de Molina 
de Aragón, asignándole a este segundo lago 
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una probable superficie de 1.500 leguas cuadra­
das. Y, por último, el lago del Ebro, limitado 
al E., por la cadena de montañas que se ex­
tiende desde Barcelona a Tortosa; al S., por 
una linea imaginaria que fuese desde Castellón 

a Montalbán, y por el N., por otra línea, tam­
bién hipotética, que enlazase Logroño con Aseó 
y Mora. 

ALFONSO CAJÑO P I S T E Ñ O . 
( Continuará.) 

N O T I C I A S 

In memoriam.—El doctor A, Gautíer 

Ha fallecido en París el sabio profesor de 
Química de aquella Facultad de Medicina mon-
sieur Armand Gautier. 

Nacido en 1837 en Narbona, fué discípulo de 
Bechamp en la Facul tad de Montpellier, y 
en 1870 substituyó a Wur tz como catedrático 
de Química en la capital francesa. 

Sus trabajos más importantes versan sobre 
los Cacodilatos y MetMlarseniaton, sobre pto-
mainas y leucomainas, y sus libros más leídos 
son el Tratado de los regímenes alimenticios y 
la Química biológica. 

En hidrología médica, el nombre de Gautier 
va unido a una teoría sobre el origen de las 
aguas minerales, que presentó en el Congreso 
internacional celebrado en Venecia, y que es 
aceptada por la mayor ía de los especialistas, 
aunque no se aplique a todas las aguas mine­
rales. 

El doctor Pino y Cuenca 

También ha fallecido en Madrid el médico 
director del balneario de Caldas de Montbuy, 
don José del Pino y Cuenca. Pertenecía al 
Cuerpo de Médicos-directores desde 1898, y 
fuera de esta profesión implantó, por vez pri­
mera en Madrid, un establecimiento de aguas 
oxigenadas, facilitando así las aplicaciones te­
rapéuticas del oxígeno. 

Los juegos en Vichy 

Desde el 1.° de mayo al 15 de octubre últi­
mos han producido los juegos de Vichy la suma 
de 10.568.900 francos, a tenor de estas cifras; 

Gran Casino.—Baccará, ecarte y caballitos, 
9.518.874 francos. La par te correspondiente 
para el Estado, comprendiendo un gravamen 
de 15 por 100 y una tasa de 10 por 100, ha sido 
de 2.225.783 francos. La parte correspondiente 
a Vichy ascendió a 1.849.178 francos. 

Casino de las Flores.—Baccará y caballitos, 
366.084 francos. Pa ra el Estado, 87.305 francos. 
Pa ra el Municipio de Vichy, 36.608 francos. 

Nuevo Casino.—Caballitos, 562.442 francos. 
Pa ra el Estado, 128.588 francos. Pa ra el Muni­
cipio, 57.803 francos. 

J a r d í n de Vichy. —Caballitos, 72.388 francos. 
Gravamen y tasa para el Estado, 17.121 fran­
cos. 

Casino del Un ive r so .—Caba l l i t o s , 49.172 
francos. Pa ra el Estado, 12.292 francos. Pa ra 
la Villa, 3.733 francos. 

Resumen: Producto general de los juegos, 
10.568.900 francos. Pa r t e del Estado, 2.501.001 
francos. P a r a la Villa de Vichy, 1.955.304 
francos, a 
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